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A principios de 1997, Eduardo Bonnín recibió la visita del Obispo Paul Josef Cordes del Vaticano 
(Cardenal y Presidente Emérito del Pontificio Consejo “Cor Unum”). Monseñor Cordes fue 
enviado a entrevistar a siete fundadores de destacados Movimientos eclesiales en preparación 

del Primer Congreso Mundial de Movimientos Eclesiales, que se celebraría en 1998 en Roma.

1.	Obispo Cordes: Por favor ¿puede decirnos ante todo algo de usted y de su camino de fe?: ¿En qué 
ambiente ha vivido y qué tipo de formación ha recibido?
Eduardo Bonnín: Creo sinceramente que el Señor, sirviéndose de circunstancias normales y ordinarias, 
me ha manifestado poco a poco su voluntad a lo largo de mi vida.

Soy un providencialista convencido y veo que en mi vida no se ha realizado casi ninguno de los 
objetivos que me había propuesto de joven, pero el Señor me ha demostrado en muchísimas ocasiones, 
por no decir en todas, que tiene mejor gusto que yo, conduciéndome por otros caminos.

El ambiente en que nací y crecí tal vez sea uno de los regalos más preciosos recibidos de Dios.

En mi familia éramos diez hermanos, tres varones y siete mujeres. Uno de los tres chicos ahora es 
sacerdote diocesano y una de las hermanas, hoy fallecida, era carmelita descalza en Valencia.

Mi juventud transcurrió en los años de la Guerra civil española y de la II Guerra mundial, por lo que 
mi servicio militar duró nueve años. Antes había hecho unos estudios normales en los Hermanos de 
San Juan Bautista de la Salle y en el colegio de los PP. Agustinos. 

Estoy convencido de que nada influyó en mí tanto como el obstinado y siempre creciente interés por 
la lectura. Ya de pequeño solía decir que prefería estar un día sin comer que un día sin leer. El dinero 
de que disponía siempre lo he empleado en libros.

2.	Obispo Cordes: ¿Qué importancia tuvo la fe en su juventud?
Eduardo Bonnín: Muchísima, y esto porque, a mi modesto entender, la fe, cuando es cristiana, lo es 
porque es evangélica, y es evangélica porque es cristiana. La fe ilumina, aclara y orienta las situaciones, 
a veces complicadas, de la vida cotidiana hacia Dios y hacia su Iglesia.

3.	Obispo Cordes: ¿Cómo sentía el problema de Dios?
Eduardo Bonnín: Nunca he llegado a pensar que Dios es un problema, sino la solución (con artículo 
determinado: la solución) segura, eficaz y plena de todas las dificultades que se presentan y se pueden 
presentar al hombre de ayer, de hoy y de siempre. He podido experimentar que cuando una persona 
tiene fe, demuestra confianza, cree, se fía y confía en la realidad más impresionante y profunda y quizá 
más incomprensible y difícil de entender, a saber, que Dios, en Cristo, —nos ama—; me ama todo lo 
demás se le concede en abundancia por añadidura.

Creo sinceramente que a veces, y quizá con la mayor buena voluntad, nos equivocamos creyendo que 
Cristo se hizo hombre y entró en la historia para salvar al mundo; confieso humildemente que no creo 
que esta fuera su idea, sino que se encarnó y vino al mundo para salvar al hombre, no al mundo. Para 
que el hombre fuese feliz a través de su fe en él. 

Durante la vida he podido ver personas que, faltas de todo, son felices y otras que, teniéndolo todo, se 
mueren de sufrimiento.
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Esto me ayuda en parte a comprender por qué dice el Señor que su reino no es de este mundo y por qué lo coloca donde está, donde Él 
quiere estar, donde se encuentra más a gusto, esto es, en el espacio interior de toda persona, en su inteligencia y en su corazón, para que, 
a través de la unión con Él, mediante la gracia, pueda vencer su egoísmo, su ambición, y su convicción, su decisión y su constancia sean 
más cristianas. 

En efecto estoy firmemente convencido de que, si bien el reino de Dios no es de este mundo, es el único que puede dar sentido y plenitud 
a los reinos de este mundo.

4.	Obispo Cordes: ¿Ha hecho experiencia desde joven de una intervención fuerte de Dios en su vida, significativa para el desarrollo lo 
sucesivo?
Eduardo Bonnín: Siempre he visto traducido mi modo de pensar en esa petición que, desde el principio, hacemos al Señor en lo que 
llamamos «hora apostólica»: «Señor, haz que no tengamos necesidad de milagros para creer y obrar, pero haz que tengamos tanta fe que 
merezcamos que tú nos los hagas».

Estoy más impresionado por el silencio de Dios y su capacidad de soportación que por los milagros y las apariciones, porque la verdad 
en general llega siempre a través de personas que en apariencia –pero solo en apariencia– están más lejos de la transparencia de Padre y 
de la frescura perenne de las bienaventuranzas.

5.	Obispo Cordes: El carisma de los Cursillos está muy ligado a la historia de su fundador El movimiento nació en un preciso momento 
histórico, con particulares exigencias, a las cuales usted dio uno respuesta. A la luz de su historia personal, ¿cuáles fueron los primeros 
pasos que contribuyeron al nacimiento de la experiencia del movimiento?
Eduardo Bonnín: Leí una vez en el libro de los Profetas de Alfonso Schökel y Sicre Díaz una cita de un tal Ellermeier, que decía: «Un 
fenómeno histórico puede ser captado adecuadamente sólo cuando se hace la luz sobre sus inicios».

Pues bien. lo que podríamos llamar el inicio de todo sucedió así. Cuando hice el servicio militar –soy de la quinta del 38—pude constatar 
que el mundo era muy diferente del concepto que yo tenía de él. En aquel ambiente eran apreciados algunos valores opuestos a los 
que yo había vivido en familia. Esto me hizo pensar: «Esta gente, ¿es así porque siente el peso de la ley o porque ignora la doctrina?». 
Observando la vida de aquellas personas, me convencí de que más que por la ley estaban abrumados por la ignorancia de la doctrina.

Desde ese momento mi casi única preocupación fue la de comprender lo más posible el núcleo fundamental, esencial, de la doctrina, la 
cosa más importante del mensaje cristiano. Lo que de él decían los autores cristianos, aquellos que, a mi entender, lo explicaban mejor o 
con más claridad. Y leí a san Agustín, santa Teresa, san Juan de la Cruz...

Me interesaba también saber cómo es el hombre, el que debe recibir el mensaje, y leí, entre otros, a Dante, Cervantes, Baltasar Gracián…

Si bien las horas muertas durante el servicio militar son casi infinitas, el tempo de que podía disponer me obligaba a dar preferencia, 
cuando podía leer, a aquellos libros que, a mi juicio, podían ser más eficaces, y eran los libros de los autores que estaban entonces en la 
cresta de la ola: Hugo y Karl Rahner, Romano Guardini, el P. Plus, el cardenal Mercier, el cardenal Suenens, Tristan Amoroso Lima: y 
los psicólogos Carl Rogers, Maslow...

Pero sentía entonces, y siento hoy, que lo que mejor sintetiza y resume la doctrina es el evangelio, el mensaje de Jesús, fe este Cristo que 
ante todo es noticia para el hombre y por tanto inquietud y deseo de saber de él, y que la increíble posibilidad de ser su amigo, a través de 
la gracia experimentada y vivida, desvela y potencia, en lo íntimo de cada persona, lo mejor de sí misma.

Progresar en el conocimiento de Cristo y en el conocimiento del hombre como persona y por ende de su capacidad de convicción, decisión 
y constancia, fue mi interés primario.

Para la primero me ayudaron muchos libros: Vive tu vida, de Arami; El Alma de todo Apostolado, de Chautard; Las Maravillas de la 
Gracia, de M. J. Scheeben.

Para lo segundo, para poder llegar a un mejor conocimiento del hombre: Las potencias del yo, de Lavelle; Las Grandes Amistades, de la 
pareja Maritain, y posteriormente, En Tierra Extranjera, de Lilí Álvarez.

Why is the Sacred Heart on fire? � www.aleteia.org/ 
When St. Margaret Mary Alacoque had a private revelation of Jesus, she wrote 
down the words Jesus told her and he specifically mentions “flames” coming 
from his heart.
My Divine Heart is so inflamed with love for men, and for you in particular 
that, being unable any longer to contain within Itself the flames of Its burning 
Charity, It must spread them abroad by your means, and manifest Itself to them 
(mankind) in order to enrich them with the precious graces of sanctification 
and salvation necessary to withdraw them from the abyss of perdition.”
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